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			A mis padres, en agradecimiento  
por la educación que me dieron. 
A Mirko y Lucas, con el deseo de que la que  




			yo les doy ahora les sea útil en el futuro. 




			A Kubrat, que lo es todo 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			Prólogo 




			



			 






			Siempre he pensado que la sencillez es patrimonio de los genios. En esa línea me ha parecido simplemente genial este libro para el que Carla Royo-Villanova me pide que escriba un prólogo. 




			Con su sonrisa llana y una tímida aclaración con la que pretende quitar importancia a las doscientas páginas que ha escrito, me deja el original de su obra que tiene el sugestivo título de La sencillez del saber estar. 




			Me asegura, desde una actitud lo más opuesta a la pedantería, que no trata de dar consejos a nadie, ni mucho menos pretende imponer unas normas de educación. Solo intenta explicar, desde sus propias vivencias, lo que a ella, gracias a unas buenas maneras heredadas y otras muchas adquiridas en el día a día de su existencia, le han ayudado a salir airosa en situaciones más o menos normales o extraordinarias, de las que se nos presentan a todos en el correr de la vida. 




			Lo primero que se me ocurre al leer su escrito, lleno de naturalidad, con ramalazos de buen humor y de ironía sana, en la que procura no dejar mal a nadie, es que esta autora ha sacado buen partido a sus años. En este libro, vuelca con espontaneidad y siempre en positivo, una serie de experiencias, vividas muchas como protagonista, en las que va dejando caer con ingenio lo positivo y lo menos positivo de ese «saber estar», nada fácil, en las situaciones más diversas. 




			Carla Royo-Villanova, huye en su libro de la postura pretenciosa de quien se erige en árbitro de lo que se debe hacer, pero va dejando claro, basándose en anécdotas triviales en apariencia, pero que son la pura y dura realidad de lo que nos ocurre, cómo salir bien parado tanto de una temida entrevista de trabajo en la que podemos jugarnos un buen puesto, a las mil incidencias por las que pasamos, desde una cena a la que nos invitan o de la que somos anfitriones, hasta cómo usar sin abusar ni aburrir el gran invento del teléfono móvil, pasando por un sinfín de pequeños detalles en la difícil ciencia de educar a los hijos en la línea del «saber estar» desde la cuna. Todos sabemos que una buena parte de nuestra forma de ser y actuar nos viene de esos primeros años de la vida. 




			Este libro tiene como gran activo una buena dosis de sentido común y de sentido práctico. Se adivina, entre líneas, a una joven madre de familia, muy de hoy, que compagina ese doble frente de trabajo de su casa, su familia, su vida social y su profesión. Y todo sin perder los nervios ni la sonrisa. Una mujer que, de acuerdo a lo que nos explica, sabe educar sin sermonear, exigir con mano izquierda, y enseñar con firmeza pero sin dejar a nadie mal parado. 




			En La sencillez del saber estar, nadie se dará por aludido ni pensará que está actuando como un pobre patán. La autora, con un modo afable de decir, en el que entra en juego su talento y su talante, describe en primera persona momentos que pueden resultar embarazosos, y les quita hierro con una salida que nos hace reír. Queda claro que todos podemos dar un patinazo en cuestiones de protocolo fundamentales, pero también se aprende a recuperar la dignidad sin hacer una tragedia. ¿Y a quién le molesta pasar ese mal trago de la mano de esta cicerone de excepción? Si ella lo ha solucionado con una broma a tiempo y una disculpa, ¿quién no se sentirá capaz de recurrir a esas mismas armas? 




			Estoy segura de que la lectura de este libro dejará muy claro, una vez más, hasta qué punto la naturalidad en el actuar hace fáciles las relaciones de los hombres con sus semejantes. Este es el gran secreto que se encierra en La sencillez del saber estar. 




			



			 






			Covadonga O’Shea 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Introducción 




			



			 






			Escribir un libro sobre las normas de educación ha sido todo un reto para mí, que no soy experta en el tema. Nunca he dado clases de buenos modales, ni creo que lo haga en el futuro. Pero pensé que era una buena oportunidad para contar no solo la teoría de las normas sociales. Hay infinidad de libros escritos por profesionales en la materia, cuyo planteamiento del tema es puramente teórico y más amplio. En La sencillez del saber estar, mezclo teoría con pequeñas historias y anécdotas, que o bien me han sucedido a mí o han llegado a mis oídos, para que aporten al libro un tono desenfadado y sirvan como ejemplos para bien o para mal… 




			Esta es la manera en que a mí me gusta hacer las cosas; no es la única ni la mejor, sino la mía, por eso está escrito en primera persona, porque la educación es cosa de todos. Sencillez significa que abordo el tema con la humildad que corresponde a una persona no experta en la materia, pero también que el saber estar es mucho más sencillo de lo que imaginamos. Es cierto que hay que conocer la teoría de unas normas básicas de educación, pero además hay que echar mano de la naturalidad y de la imaginación para salvar situaciones en las que dudemos de lo que se puede o no se puede hacer. 




			La educación se pierde cuando faltamos al respeto de los demás, que es para mí la primera norma que hay que tener clara. Y tampoco es difícil llevarla a cabo. Simplemente pensemos en no hacer lo que no nos gustaría que nos hicieran. Excepto en algunos casos de masoquismo, suele funcionar. 




			En La sencillez del saber estar hablo de trabajo, pilar fundamental en la vida cotidiana de hombres y mujeres, porque es más importante conseguir un buen ambiente laboral que saber dónde se coloca la servilleta. Sin desmerecer la servilleta, también hay capítulos referentes a recibir en casa, comer en un restaurante, o ir a las fiestas. 




			Asimismo y preocupada por la educación de los niños, les dedico el capítulo que más disfruté escribiendo. Sus fiestas, su ropa, su afán por coger el teléfono, o su peligroso don de meter la pata. Porque insisto en que la educación es la mejor herencia que podemos dejar a nuestros hijos. El tópico de que ellos son el futuro de nuestra sociedad, no lo debemos olvidar por muy tópico que nos parezca. Y la buena educación les hará destacar en una sociedad en la que la igualdad de estudios es ya casi afortunadamente un hecho para todos. 




			Organizar una boda, viajar, utilizar un móvil, los animales en casa, o los problemas del abuso de Internet, son temas prácticos, de situaciones cotidianas, y ejemplos de cómo han evolucionado las normas para acoplarse a una nueva forma de vida. 




			En la parte dedicada al saber hablar, insisto en la importancia del lenguaje corporal, la sonrisa o la mirada, claves de naturalidad y simpatía, tan fundamentales en cualquier conversación. 




			Estar bien educado no es sinónimo de dinero, de un buen puesto de trabajo, de hablar ocho idiomas, ni de un traje elegante. Tampoco es saberse un montón de normas de protocolo. La educación conlleva una serie de adjetivos que no pueden aprenderse en un libro, porque hay que SER simpático, agradable, agradecido, natural, sencillo y espontáneo. Respetar a los demás por encima de todo. Y como dice mi padre, la educación no hace daño a nadie. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1. El trabajo 




			



			 






			Entrevistas de trabajo 




			



			 






			Nunca olvidaré la primera de ellas. Ya había realizado un par, aunque fueron para ocupaciones sencillas, mientras estudiaba la carrera de derecho. Pero esta era la primera realmente importante, destinada a encontrar mi primer empleo; y me la realizaron tres jóvenes ejecutivos de esos que acaban de terminar un máster y que, por tener la suerte de que su padre era propietario de una gran fábrica textil, habían encontrado colocación fácilmente en esta y, además, como directivos. Ahora tengo la seguridad de que también ellos se estrenaban en lo de entrevistar a la gente. Se apoyaban en los respaldos de sus asientos, y hacían preguntas tan banales como: ¿Has visto los escaparates de nuestras tiendas? ¿Te gustan? ¿Qué piensas de las revistas de decoración? 




			Siempre mantendré que una de las cosas más importantes en nuestro trato con los demás, en sus múltiples manifestaciones, es la naturalidad y la espontaneidad. Gracias a ellas se superan muchos momentos de tensión o nerviosismo, como los que pueden darse durante una entrevista de trabajo. Fue esa naturalidad la que me llevó a contestarles, por ejemplo, que sus escaparates no me parecían adecuados y que las revistas de decoración nunca mencionaban su empresa. Me dieron el empleo. 




			A todos nos ha ocurrido alguna vez el llegar a una entrevista de trabajo y que nos tengan aguardando interminables minutos en una horrible sala de espera, y cuando nuestros nervios están a punto de estallar, aparece en escena otro posible candidato al puesto. Son momentos duros y tensos, en los que se ha de mantener la compostura e incluso podemos animarnos a entablar conversación con nuestro posible rival. Quizá logremos descubrir sus defectos durante esa charla y esto nos ayude después en la entrevista con los jefes. 




			Una vez me encontré con dos candidatas más, y nos reunieron a las tres para responder el cuestionario. Gracias a Dios era un trabajo que no me interesaba demasiado, porque la situación fue realmente violenta. Contestábamos de una en una a las preguntas que el entrevistador lanzaba al aire. Por turnos, le contamos nuestra experiencia profesional y le explicamos el currículum mientras él apuntaba datos en un papel. Nos lanzábamos falsas sonrisas las unas a las otras, y el aire se cortaba con cuchillos. No escogieron a ninguna de las tres. 




			Se suele ir nervioso a la primera entrevista. Si nuestro interlocutor lo nota, podemos salir del paso confesando que, en efecto, se trata de la primera, pues alguna vez había de llegar, y alegando que, precisamente por eso, tenemos especial ilusión y muchísimo interés en ese empleo, para el cual estamos bien preparados. 




			Quizá está mal que lo diga, pero la cosa funciona mejor si la entrevistada es una mujer. En cualquier caso, no debemos preocuparnos demasiado por los nervios, que pasarán en cuanto comencemos a entablar conversación. En cambio, es importante acudir con puntualidad, pues, si llegamos tarde, pueden pensar que también lo haremos al trabajar para ellos; y además, si nos adelantamos unos minutos, tendremos tiempo de tantear el ambiente. Tampoco debemos olvidar en casa el currículum. Iremos bien arreglados, con ropa que muestre nuestra personalidad. Es interesante que nuestro interlocutor intuya nuestros gustos, ya que nadie mejor que él puede saber si encajamos en la «filosofía» de su empresa. 




			Supongo que no hace falta que lo recuerde, pero por si acaso: el pelo debe estar limpio y bien peinado, y las mujeres no ir maquilladas en exceso. Los hombres no se equivocarán vistiendo traje y aquella corbata que les regaló su madre por Navidad, pues suele dar buena suerte. Las chicas pueden llevar traje de chaqueta, con falda o pantalón, según se prefiera, de estilo clásico. Pero tampoco hay que pasarse, sobre todo si nos va todo excepto el clasicismo. Generalmente, la sobriedad causa mejor impresión que la extravagancia. 




			Y algo muy importante: ese bolígrafo mordido y retorcido hasta extremos insospechados –auténtica obra de arte fruto de los nervios– al que tanto apego tenemos, lo dejaremos bien guardado en un cajón, para evitar la tentación de sacarlo cuando debamos tomar alguna nota. Puede resultar catastrófico para nuestro futuro. No hace falta comprarse una estilográfica de oro, pero sí es recomendable tomarse la molestia de comprar un bolígrafo nuevo. 




			Si nos ofrecen un café, recomiendo que no lo aceptemos. Aunque hay gente que sí lo hace, ¡y están trabajando! Es un detalle que no tiene demasiada importancia, pero es aconsejable la discreción, y resulta más prudente mostrar algo de timidez en esa primera entrevista. Tan malo es contestar con los brazos cruzados, en clara actitud defensiva y autosuficiente, como mostrarse excesivamente chistoso y graciosillo. Intentaremos no mover los pies, ni los dedos de las manos, y evitaremos gesticular en exceso; y para los que con frecuencia nos mordemos las uñas, ¡es el momento de controlar nuestros impulsos! Cruzaremos modosamente las piernas, sin pretender jamás evocar a Sharon Stone; ella es irrepetible. Y los hombres no enseñarán el color de sus calcetines al entrevistador, pues probablemente a este no le interese en absoluto. Nos sentaremos bien derechos, con aspecto de encontrarnos cómodos, y sin quitarle la vista de encima al entrevistador, es decir, procurando mirarle a los ojos. 




			Es muy importante recordar que nunca hay que contestar utilizando la muletilla «… en principio sí». Un amigo perdió un trabajo fantástico porque le preguntaron si pensaba quedarse en España una larga temporada; y el muy inocente, que no tenía ninguna perspectiva de marcharse al extranjero, contestó «en principio sí». No dudaron que a la primera de cambio se marcharía a trabajar al extranjero. Por eso es mejor no contestar rápido, pensar con tranquilidad la respuesta. Las meteduras de pata están ahí, en nuestro inconsciente, esperando el más mínimo error para destrozarnos. ¿Y si no entendemos una pregunta? Lo mejor es pedir que nos la repitan. 




			Es ideal llevarlos a nuestro terreno, conseguir que nos pregunten lo que queremos contestar, temas que dominemos. Los nervios iniciales desaparecerán de inmediato al encontrar seguridad en lo que decimos, y además nuestro interlocutor quedará impresionado con nuestros conocimientos. Todavía resulta mejor si antes de la entrevista hemos estudiado algo de la empresa, de sus planes de futuro y expansión, algún artículo de prensa, y todo ello lo exponemos demostrando que estamos al día e interesados en el funcionamiento de la compañía. Así causaremos una buena impresión difícil de olvidar. 




			Durante toda la conversación haremos un esfuerzo por ser simpáticos y corteses, correctos y educados, pero tampoco seamos un ejemplo de cómo hacerle la pelota a alguien, porque eso se nota siempre. Ya lo dice el sabio refranero español: «Lo cortés no quita lo valiente». Mostraremos la seguridad que tenemos en nosotros mismos, en la propia eficacia, y haremos ver que, en efecto, seremos de gran utilidad para la empresa. 




			Si queremos dejar el trabajo que tenemos –o ya lo hemos dejado o perdido– y nos preguntan los motivos, intentaremos explicarlos con el mayor tacto posible, dejando siempre en buen lugar a la empresa o a los jefes anteriores. Causa mala impresión oír hablar mal de un trabajo anterior, la gente lo extrapola a su empresa, y puede pensar que somos nosotros los conflictivos. Por tanto, argumentaremos motivos de proyección laboral, de futuro, o de interés profesional. Pero nunca atacaremos directamente a nadie. 




			Si sentimos unas ganas incontrolables de ir al baño durante la entrevista, lo pediremos con toda naturalidad. Es mejor que andar cruzando las piernas de un lado a otro, y aguantar la fría gota de sudor que probablemente nos caerá por la frente. 




			No se tutea nunca hasta que nos den permiso. A veces llega, a veces no. Por si acaso, siempre de usted. Las mujeres, por ejemplo, se encargarán de explicarnos si son señoras o señoritas; pero no debemos intentar descifrar el misterio. Si desconocemos el estado civil de nuestra entrevistadora, le hablaremos en tercera persona, evitando el compromiso de llamar señora a la señorita, o señorita a la señora. 




			Cuando la entrevista llegue a su fin, aprovecharemos para hacer las preguntas o exponer las dudas que tengamos sobre el perfil del puesto, los horarios, las vacaciones... 




			Al despedirnos, igual que al presentarnos, daremos la mano con decisión y firmeza. Un apretón flojo suele causar mala impresión. Aunque, todo hay que decirlo, a veces es nuestro entrevistador quien nos da la mano así; si nos sucede esto, además de comprobar que el efecto es incluso desagradable, seguiremos presentando una mano firme y segura, y siempre mirando a los ojos. 




			En algunos casos, solo cuando quien busca el trabajo es mujer, podemos dar dos besos. Un ejemplo de ello son los oficios artísticos, cuyo ambiente es más relajado. 




			Y un «muchísimas gracias» no hace daño a nadie, y siempre es bien recibido. 




			Otros datos de interés: 




			



			 






			• No debemos preocuparnos si, después de una entrevista, nos vuelven a llamar para realizar otra, casi con seguridad alguien diferente de la empresa. Si así ocurre, suele ser muy buena señal. Sobre todo en las empresas grandes y jerarquizadas resulta frecuente y lógico. Pueden ser muchos los que necesiten comprobar si, efectivamente, estamos capacitados para el puesto. 




			• A veces pueden ponerse en contacto con nosotros algunas personas ajenas a la empresa, son los denominados consultores externos, o head hunters (cazadores de talentos). Pertenecen a compañías que se dedican a preseleccionar personal. En estos casos nos suelen desconcertar con preguntas inesperadas; y es habitual que, al principio, no nos digan para qué puesto de trabajo o firma nos están tanteando. 




			Este tipo de recurso se estila mucho últimamente. Debemos mantener la calma, y aparentar que no nos impresiona demasiado. 




			



			 






			El currículum vitae 




			



			 






			En el apartado anterior he mencionado que no debemos olvidarlo cuando vayamos a una entrevista, ya que es un requisito imprescindible para buscar y encontrar trabajo. Sirve para que conozcan de antemano nuestra trayectoria profesional, los estudios cursados, experiencia laboral, etcétera, y obtengan una primera impresión de si somos o no adecuados para el puesto que necesitan cubrir. Es como nuestro carnet de identidad laboral y, desde luego, la imagen inicial que se llevarán de nosotros. Por eso el currículum tiene que servir para despertar el interés de quienes lo lean, que suelen ser los jefes de personal de las empresas. Para ello es fundamental que tenga una estructura sencilla y concisa, que sea muy fácil de leer, y que figuren de forma clara tanto los cursos que hemos realizado como nuestra anterior experiencia laboral, si la hay. De ahí que resulte muy recomendable seguir un orden cronológico. 




			Así pues, por este orden, incluiremos: 




			



			 






			1. DATOS PERSONALES: En el margen superior izquierdo, de forma clara y con letra algo mayor que el resto del texto. Pondremos el nombre completo, la fecha de nacimiento, el número del DNI, el estado civil; y lo que es más importante, la dirección, el correo electrónico y el número de teléfono. 




			



			 






			2. ESTUDIOS ACADÉMICOS: Indicaremos los años lectivos precedidos de la universidad o escuela en que los cursamos. 




			



			 






			3. EXPERIENCIA LABORAL: Citaremos los años o meses durante los que realizamos tal o cual trabajo. Se pueden incluir ocupaciones temporales, prácticas, trainings, investigaciones, tesis. Es importante dar a entender que somos personas activas, con iniciativa. Y que sepan que hemos intentado sacar un dinero para nuestros gastos a pesar de que estábamos estudiando la carrera, para no tener que recurrir siempre a nuestros padres, o que hemos encontrado tiempo para realizar investigaciones, ayudar en el periódico de la facultad, etcétera. Quizá pensemos que hemos realizado algún trabajo que no tiene la menor importancia, pero vale la pena mencionarlo para demostrar que tenemos inquietudes y ganas de valernos por nosotros mismos. 




			



			 






			4. IDIOMAS: Indicando cada lengua según el orden de conocimiento que de ella tengamos. Debemos mencionar si solo somos capaces de hablarla, o también de escribirla. Si tenemos algún tipo de certificación académica, o cursos especiales que acrediten nuestras habilidades lingüísticas, también los incluiremos. 




			



			 






			5. HOBBIES Y OTROS DATOS DE INTERÉS: En este apartado pondremos todo aquello que pueda ser relevante para el empleo al que aspiramos. Recuerdo que, cuando hice mi primer currículum, me asesoró un gran amigo que pretendía referir en mis «hobbies» que yo era criadora de cobayas –animales que en aquella época me divertían muchísimo–, y como procreaban con mucha frecuencia, las tenía que vender a través del Segunda Mano. Eso le hacía mucha gracia, pero le dije que me moriría de vergüenza si incluía que me encantaban esos animales. Él me contestó que probablemente, cuando alguien leyera «criadora de cobayas», de inmediato le picaría la curiosidad. ¿Y de qué prefería yo hablar en una entrevista, de mi reducida experiencia laboral o de mis cobayas? Aquello funcionó, pero lo que me preguntaron fue: «¿Y qué es una cobaya?» (por si alguien no lo sabe, es un conejillo de Indias). 






			Retomando el tema, es importante que contemos nuestras aficiones, deportes, tipo de lectura, habilidades artísticas, etcétera. Ayuda a crear una imagen simpática de nosotros y refuerza la idea de que somos personas activas. En ocasiones puede ser tema de conversación extraprofesional con nuestro entrevistador, contribuyendo a distender el ambiente. 




			



			 






			Detalles finales 




			



			 






			Si enviamos por correo el currículum, a modo de mailing remitido a diferentes empresas del sector, debemos incluir una fotografía tamaño carnet. En ese caso es especialmente importante despertar la curiosidad en quien lo reciba, ya que no nos conoce y probablemente reciba miles de solicitudes a la semana. 




			Al terminar de escribirlo podemos incluir los nombres de personas de referencia, si las hay, a las que el entrevistador pueda consultar. 




			Un truco: podemos redactarlos de diferentes maneras según la empresa o persona a la que vayan dirigidos. Por ejemplo, dando mayor énfasis a un tema determinado. 




			Para concluir, no olvidaremos firmarlo y fecharlo. 




			



			 






			Los primeros días de trabajo 




			



			 






			No estaría mal que, durante esa inolvidable jornada de estreno, encontrásemos un momento para acercarnos a quien nos hizo la entrevista y agradecerle la confianza que puso en nosotros. 




			Ordenaremos la mesa que nos adjudiquen, los papeles correspondientes, y colocaremos el teléfono en el lado que nos sea más cómodo. Pero también hay que ofrecer una imagen agradable y simpática a quienes van a ser nuestros compañeros de trabajo, pues con ellos conviviremos entre ocho y doce horas diarias, de lunes a viernes; serán quienes nos cuenten las manías del jefe y nos ayuden en los momentos difíciles. Aunque también pueden hacernos la vida imposible, depende de nuestro comportamiento y trato durante los primeros días. 




			No debemos alardear de nada, ni de nuestra forma de vestir, ni exhibiendo joyas, o de conocer mejor que nadie el trabajo que nos han dado, o de ser expertos en un tema u otro. Esos primeros días no sabremos casi nada y estaremos dispuestos a aprenderlo todo. En cambio, nuestros colegas lo sabrán todo por unas semanas, nos ayudarán a solucionar cualquier problema, y así les haremos saber que su ayuda nos resulta esencial. A todo el mundo le gusta saberse necesitado. (Tampoco hay que pasarse, no vaya ser que os despidan al poco tiempo por ineptos.) 




			Debemos tener claro que, durante aproximadamente el primer mes, nos tolerarán los errores que podamos cometer y las preguntas que hagamos. Disponemos de esos treinta días para preguntar todo lo que se nos ocurra sin que nos lo reprochen. 




			Nunca está de más ofrecernos para traerle un café a algún compañero, o ser el primero en ir a hacer unas fotocopias. Poco a poco demostraremos lo que valemos, y muy pronto empezaremos a compartir dudas y a resolver problemas en equipo. 




			Sin olvidar que también hay que «caerle en gracia» al jefe. Seremos amables y simpáticos, nos mostraremos predispuestos y encantadores, pero no pelotas. Siempre saludaremos al llegar y nos despediremos al irnos. Y entre tanto, observaremos sin descanso cómo funciona la oficina. «Donde fueres, haz lo que vieres», reza el refrán. Siempre vamos a adaptarnos antes y mejor si observamos nuestro entorno y nos comportamos de acuerdo con él. 




			Suele suceder, y que nadie se engañe, que durante los primeros días de trabajo en los que todo es nuevo para nosotros, nos enfrentemos a un programa informático imposible de entender. Que nadie se sienta desmerecido si el ordenador empieza a pitar de forma escandalosa, un cuadro intermitente amenaza con la destrucción definitiva del programa y el cursor desaparece de la pantalla. Antes de dejarnos llevar por el pánico y de bloquear todo el sistema informático de la oficina, iremos en busca de ayuda. 




			Cuando nuestra vida laboral se vuelva tranquila y rutinaria, quizá nos entren ganas de empezar a cambiar las cosas que creemos importantes. ¡Muchísimo cuidado con ello! Lo haremos de forma progresiva y sin escandalizar a quienes lleven veinticinco años haciendo lo mismo en la empresa. Evitaremos desmerecer a nadie, y trataremos de respetar y de mantener lo bueno, pues en todas partes lo hay. 




			



			 






			Comidas de negocios 




			



			 






			Pronto, quizá antes de lo que pensemos, empezaremos a tener que compartir las primeras comidas, ya sea con otros compañeros, con el mismo jefe; o tal vez también con nuestros clientes. Si esas citas gastronómicas son fruto de nuestra iniciativa –para concretar temas con posibles compradores, solucionar algún problema, o iniciar una relación– seremos nosotros quienes nos ocupemos de hacer la reserva en el restaurante. Hoy en día no es imprescindible que este sea excesivamente caro, pero debemos escoger un sitio bueno y agradable si invitamos a alguna persona relevante. Si se trata de un almuerzo entre colegas de diversas empresas, podemos animarnos a llevarles a algún lugar de moda, que tenga un aire joven e informal. Si ya tenemos una buena relación con un alto directivo de nuestra firma o con un cliente importante, y conocemos sus gustos, podemos atrevernos a sugerir un almuerzo original y diferente fuera de los ambientes serios y formales en los que nuestros jefes suelen moverse. Propondremos esta iniciativa antes de reservar la mesa, no vayamos a sorprender en exceso. Pero es muy probable que sea acogida con entusiasmo y buen humor. 




			Si, por el contrario, somos nosotros los invitados, aceptaremos de buen grado el restaurante que nos ofrezcan, y solo daremos otra opción si nos la piden. 




			Llegaremos con puntualidad, siempre procurando ser los primeros. La espera se realiza en la barra que normalmente hay para estos casos, tomando un aperitivo al que se irán incorporando el resto de los invitados, hasta que llegue el último. Si este se retrasa demasiado, o avisa que va a llegar más tarde, pasaremos a la mesa, y le aguardaremos allí, mientras escogemos el menú. Es el momento de desplegar la servilleta y ponérnosla en el regazo. Podemos pasar el tiempo comiendo trocitos de nuestro pan discretamente, ¡no el del vecino, sino el de nuestra izquierda! Si después de un buen rato destrozando, desmigajando y elaborando un maravilloso cráter en el panecillo del comensal de la derecha, constatamos con horror lo sucedido, recomiendo pedir disculpas, millones de disculpas, alegar una imperdonable distracción, y solicitar al camarero que traiga otro a nuestro alucinado compañero. 




			Pero, también puede suceder que el cráter en el pan nos lo encontremos nosotros. ¿Cómo hay que reaccionar entonces? Si el autor no se ha dado cuenta, callaremos para no dejarle en evidencia ante el resto de los comensales, y ese día no comeremos pan. Si por el contrario, acepta su culpa y pide disculpas, las aceptaremos señalando que carece de importancia. 




			Después de este inciso solo queda señalar que, durante cualquier comida o cena, el pan se come partiéndolo en pequeños trozos, que pueden servirnos para matar el tiempo untándolos con un poco de mantequilla, en aquellos casos en que la ofrezca el propio restaurante, o como ayuda para tragar la comida más rebelde. Pero nunca haremos «barquitos» con la sopa, ni lo devoraremos de forma compulsiva, como si no hubiéramos comido nada en días. Este último gesto además de poco elegante, parece dar a entender que nos hemos quedado con hambre. Habitualmente, nos quitarán el panecillo al terminar el segundo plato. De no ser así, tampoco nos lo comeremos después del postre; por la misma razón: para que no parezca que aún estamos hambrientos. 




			Cuando nos llegue el turno de solicitar al maître lo que queremos tomar, se le puede preguntar por dos o tres platos que no conozcamos. Pero debemos ser conscientes de que es muy pesado para cualquier camarero explicar la composición de cada plato con pelos y señales; sobre todo, no les mareemos cambiando siete veces de opinión. 




			El vino lo escogerá quien convide al almuerzo, aunque puede ceder la elección a alguna de las personas a las que invite; y se seleccionará de una carta especial. Normalmente se pide un vino blanco para acompañar el pescado, y uno tinto para carnes, caza, etcétera. Pero en el momento de encargarlo, se debe preguntar al resto de los comensales si prefieren uno u otro, o los dos. Si recae sobre nosotros dicha elección, y no somos expertos, podemos salir airosos de dos maneras: la primera, declinando tal honor en otra persona de la mesa, de la que sepamos o pensemos que lo hará mejor (esto solo si nadie nos lo ha ofrecido a nosotros previamente); y la segunda, si no nos queda más remedio que elegir, diremos con firmeza y seguridad: «¿Y usted qué nos recomienda? ¿Tiene algo especial?». En muchos restaurantes el vino que presentan como «de la casa» es un buen vino, generalmente tinto, Rioja o Ribera del Duero. Es fácil acertar si solicitamos el consabido «vino de la casa». 




			Si tenemos que elegir uno blanco, podemos pedir uno de Rueda, los de este pueblo de España son de muy buena calidad y exquisito sabor. El Albariño también puede sacarnos airosos del trance. 




			Nunca debemos olvidar una regla fundamental de la buena educación: cuando seamos los convidados –es decir, siempre que otra persona vaya a pagar lo que comamos y bebamos– no debemos escoger los platos y vinos más caros de la carta. 
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